
DE LAS "IDEAS" A LAS "CIFRAS'" EN LA
FILOSOFíA DE JASPERS *

I

La Philosophie de Karl Jaspersseorganizaen torno a trespolos que revelan
inequívocamentesu filiación kantiana, puesto que reiteran los interrogantes
que, como decía Kant, resu~en "todo el interés de mi razón (tanto de la
especulativacomo de la práctica)": "1) ¿Qué puedo'saber?2) ¿Qué debo ha-
cer?J) ¿Quéme estápermitido esperar>"."Las tres partesde la mencionada
obra de Jaspers,en efecto,apuntan a esaspreguntas,y sebasanen "impulsos
existenciales"expresablescomo "máximas": 1) La Orientación en el mundo
establecelo que puedo saber y lleva a los límites de 10 cognoscible. "El
mundo debe ser conocido para ver lo que es el ser". 2) La Aclaración de la
existencia semueveen la dimensión ya no cognoscibledonde sólo tiene sen-
tido la apelacióna la libertad de quien actúa: "Dependede mí". Por último,
;) la Metafisica examina los diversosmodosen que puedo esperar"hacerme
presente"la Trascendencia:"Yo puedo buscar.a Dios." 2 Las tres partes'no
tienen sentidoaisladamente;cadauna prepara y reclama las otras;un único
movimiento las atraviesaa todas,pues "sin 'existencia, la orientación en el
mundo no tendría sentidoy la Trascendenciase convertiría en superstición.
Sin orientación en el mundo, la existencia llegada a ser puntualidad vacía
y la Trascendenciapermaneceríasin la materia de un lenguaje.Sin Trascen-
dencia, la existenciaperdería su propio ser-sí-mismo, y la orientación en el
mund~su posible profundidad. El hombre es posible existencia que, como
conciencia en general, se orienta en el mundo y, a travésdel .mundo,está
referido a la Trascendencia".s '

• Este trabajo resume la parte central .de una obra más ambiciosa, aún inédita, donde
trazo un cuadro general de la filosofía de Jaspers, tratando siempre de ordenarla en torno
a su peculiar interpretación de la filosofía de Kant. Estudio allí, en primer término. las
confrontaciones con Ríckert y Husserl, que llevaron a Jaspers a su idea de la filosofía; luego
establezco las distinciones entre Jaspers, Heidegger y Marcel. Finalmente, paso a exponer
los puntos principales de su filosofía.

].Kritik der reinen Vetnunjt, A 804 s.; B ~32S.
2 Philosophie, Berlín-Góttingen-Heidelberg, 3....ed., 1956, t. 1, p. 52.
3 Lbid, Es importante señalar que esta irrupción de la Trascendencia en la filosofía

de Jaspers no aconteceen virtud de una prueba _pues ello quedaría en el plano del saber.
es decir, para él, del objeto empírico...., ni tampoco debido a algún tipo de derivación o
desarrollo, cualquiera sea, que haga surgir la certeza de la Trascendencia a partir de la
existencia o del conocimiento del mundo. Antes bien, como observan Dufrenne y Ricoeur,
"desde las primeras páginas de la Philosophie es nombrada la Trascendencia y está ya pre-
sente como aquello mismo que busca la filosofía". Con un solo movimiento "se propone
un edificio de tres plantas; no se encontrará en la obra de Jaspers con qué justificar el
último salto" (de la libertad a la Trascendencia). La filosofía no .puede sino despertar en
nosotros la necesidad de reconocerse frente a 10 absoluto. CJr. Dufrenne y Ricoeur, Karl
Jaspers et la philosoPhie de l'existence, París, 1947,p. 238, n. 7.
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Sólo a partir de su filiación kantiana, y a despechode las interpretacio-
nes corrientesque lo exponen únicamentecomo "existencialista", es posible
comprenderel desarrollo de la filosofía de Jaspers -desarrollo -que,como
veremos,ciertamentela separacadavezmásde su raíz kantiana para aproxi-
marla inevitablementeal ,pensamientode Kierkegaard. Entre quienesdesta-
can estalinea interpretativa,debemosmencionar a Stegmüller. Atinadamen-
te observaésteque uno de los supuestosdel pensamientode Jaspers es-"una
amplia aceptaciónde la posición gnoseológicade Kant", y no sólo de sus
puntos de partida, sino "también de los últimos resultadosde la teoría del
conocimientode Kant, especialmentedel idealismo trascendentaly de la teo-
ría de la incognoscibilidad del ente en sí". La tensión entre Kant y Kierke-
gaardde quehablábamos,la polaridad Razón y Existencia, surgeen la medida
en que la filosofía crítica sostienepuntosde vista "racionalmentediscutibles,
que tienen que ser verdaderoso falsosen el sentido de la verdad científica",
mientrasque Jaspers"trata de relativizar todo 10 científicamentecognoscible
desdeuna 'más elevadaatalaya', y traslada la verdad más profunda que se
puedealcanzar a la vivencia existencialdel individuo't.s

Para rastrear la singular interpretación de Kant que está a la base del
filosofar de jaspersconsideramosoportuno, pues,seguir la línea que comien-
za por la orientación en el mundo, choca con los límites del saber, recurre
a las "Ideas" y las transformaen el conceptode das Umgreijende -palabra
que traduciremos,según el contexto, como "lo englobante" o "lo abarca-
dor"-. Veremosfinalmente cómo estemovimiento concluye con la negación
de la filosofía .en cuanto trasmisión objetiva de un contenido pensado,y en
su recuperacióncomo "cifra" de una experiencia intransferible, sólo "desci-
f~able"por el individuo histórico.

1. La orientación en el mundo

El hombre que despierta a la vida consciente,en su situación, trata de'
orientarseen el mundo. La situación actual no puede prescindir 'de las cien-
cias ya que siempre han interpretado la realidad; sin ellas no tendría lugar
una posteriororientación filosófica en el mundo, afirma Jaspers.

En primer lugar es menesterrecordar que todo conocimiento objetivo
suponeel "principio de la conciencia", es decir, el factum de que al conocer
estamosen la escisión sujeto-objeto.éEn la vida cognoscitiva no podemos

4 Stegmüller, Hauptstriimungen der Gegemoartsphllosophie, Stuttgart, 3<1ed. muy amo
pliada, 1965,pp. 23'3 ss. Stegmüller señala lo paradójico de esta situación, que vemos en
el desarrollo de nuestra exposición: para su metodología,Jaspers supone no sólo los plan-
teamientosiniciales sino también los resultadosfinales de una "filosofia científica" que, de
acuerdocon su propia idea de la filosofía, es absolutamenteimposible, cfr. ibid., p. 235.

1> Jaspers habla casi siempre de "escisión sujeto-objeto", y no de "relación", ya que
esto último supondría la existencia de dos cosasseparadas,mientras que la primera deno-
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salir de esa situación; sea lo que fuere que conozcamosde ella, siempre te-
nemosque pensarla.de modo objetivo, presuponiendo así la misma relación
que se trata de pensar. Es, como diría Marcel, un problema "qui emPiete
sur ces propres données, qui les enuahit et se dépasse par la méme comme
simple probleme".6 La aprehensióndirecta de tal escisión exigiría ir más allá
de toda .objetivídad;'y esto es precisamentelo que, según Jaspers,ha hecho
Kant: señalar las condicionesde posibilidad de lo objetivo significa; en efec-
to, trascenderhacia algo no objetivo. Kant "cambió la dirección del trascen-
der; (... ) llevó a cabo lo que denominó método trascendental,y lo diferen-
ció de un trascendera un ser-cosasituado en el más allá, pero manteniendo
sin embargoel trascendercomo tal, por cuya virtud toda existencia empírica
se convirtió en fenómeno (Erscheinung)".1

Ahora bien, la misma enunciación de eseacto de trascendery de aque-
llo a que "llega", recae'necesariamenteen formulaciones objetívantes.. Por
ello, acentúaJaspers,Kant se esforzó enormemente (especialmenteen el ca-
pítulo sobre la "deducción trascendental",el que considerabael más profun-
do de su primera Crítica) para que el lector fuera capaz de realizar por sí
mismo el auténtico trascender;pues si se entiende deficientementeestenue-
vo y revolucionario modo de pensar,continúa, uno podría creer que "posee"
el a,priori, la unidad trascendentalde la apercepción,etc. como si se tratara
de conceptosfijos y definibles de algo; pero el verdaderoactode trascenderse
logra en el límite, en el paso mismo de lo objetivo a, lo inobjetivable. En-
toncesse'comprendeque,aquellos conceptosson funciones, y no intelecciones
o conocimientos.La "objetivación" de los enunciados kantianos, su inter-
pretación psicológíco-antropológíca y la metodológíco-gnoseológíca,por ejem-
plo, anulan el mismomovimiento trascendente;la primera. haciendo surgir
el mundo de la estructura de la organización cerebral y anímica del hom-
bre; la segunda,en cuanto hace de las condiciones metodológicasdel cono-
cimiento de las cosas las condiciones de la existencia real de los objetos
experimentados. Ambas razonan en círculo, afirma Jaspers: el cerebro crea
el mundo, del cual es a su vez parte y producto; los métodoscrean los obje-
tos, en cuyo conocimiento únicamente se desarrollan, de suerte que están
condicionadospor éstos. ' .

La revolución copernicana efectuadapor Kant, según Jaspers,se resume
en la siguiente afirmación: "Todos los objetos son solamente fenómenos;
ningún ser'conocidoes el ser en sí y en su totalidad. El carácter fenoménico
de la existencia empírica es una intelección básica del pensar filosófico. Si

minación -usada en la escuelaneokantiana de Baden.,.,señala el desgarramientode una uni-
dad originaria, apunta a la dimensión de lo no escindido. Cfr. Hans Saner, Karl Jaspers in
Selbstzeugnissen und Bilddokumenten, Hamburgo, 1970, p. 85. .

6 Gabriel Marcel, Position et approches concretes du Mystere ontologique, Louvain-
París, 1949,p. 57. "

'1 Philosophie, 1, pp. 4°$· '
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bien dicha intelección no es comprensible de modo objetivó. sino úni~te
por .el acto de trascender, no puede sustraerse a ella ningún entendimiento
que en general sea capaz de trascender. [... ] Ella no agrega un nuevo sab~
particular al saber hasta entonces obtenido, sino que. provoca una sacudida .
de la conciencia del ser en su totalidad:' 8

Ahora se comprende por qué, antes de trascender en el modo de la li-
bertad y de la metafísica, Jaspers despliega la orientación que trasciende so-
bre la totalidad del mundo, o mejor dicho, sobre el mundo como totalidad. El
ser conocido por las ciencias no agota la riqueza del ser; en caso contrario.
el saber científico expresaría la última verdad; el mundo existiría como ser
en sí. "Tan sólo la orientación filosófica en el mundo, al romper la oclu-
sión de éstey al hacerme retroceder hacia mí mismo, posibilita que yo llegue-
a estar abierto para la Trascendencia." 11

El mundo es Erscheinung; pero. aquello de que él sería manifestación
no es por principio ninguna objetividad; ni. siquiera es en sí un ser deter-
minado. La fenomenicidad del mundo expresa la "suspensión" en que e}
trascender, en la conciencia del límite, coloca al mundo y a mí como ser-\
en el mundo (pero sin sacarmede él para llevarme a un más allá). Por ello,·
dice Jaspers, la misma expresión "el mundo es fenómeno", no tiene sentido-
en el mundo: "este sentido proviene sólo del límite".lo

Por otra parte, las ciencias que investigan los entes que se dan en el
mundo tampoco poseerían unidad metódica -puesto que no es dada la
unidad del mundo- si ésta no proviniera también de otro origen. Ninguna-
ciencia tiene por objeto el mundo como totalidad y unidad, pues ello con-
tradice el principio del conocimiento; pero toda ciencia tiende a la unidad
del mundo entendida no como dada (gegeben),sino como tarea (aufgegeben"
Aufgabe) del constante progreso de la investigación. Pero este "resultado"
no.hace sino retomar lo que Kant entendía por Idea. Y tal es, en efecto, la
conclusión de esta primera parte de la Philosophie: "Kant comprendió que-
el mundo no llega a ser objeto para nosotros, sino que sólo es una Idea;
esto es, que todo lo que podemos conocer es en el mundo, pero jamás el'
mundo; y que, cuando hipotéticamente pretendemos conocer el mundo como
totalidad en sí entitativa, nos enredamos en contradicciones insolubles -las
antinomias-." 11

2. Hacia los límites de la razón

Más tarde, al transcribir. en el primer tomo de su Lógica ·filosófica, casi
textualmente, el párrafo anterior, Jaspers reemplaza la palabra "Idea" .con

8 Der Philosophiesche Glaube, München, 2" OO., 1951, p. 32•
11 Phllosophie, L, pp. 30 s,
10 Philosophie, L, p. 43.
11Existenzphilosophie, Berlín, 2' ed., 1956,pp. 15 $.
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un nuevo concepto que apunta: ya a la teoría de las #fras. Dice allí: "K,ant
comprendió (que}.el mund(»~ tan>$ÓlD ;ltk4! [... ]: El .mundo es lo englo-
bante en el cual y ~e el cllal nos hace {fente todo ser mundanal. (... ] El
$~-Idea/~Lrnuful() .:es .e"presio1l,·desu ser-englobante(Umgreifend-sein)." 1~

La filosofía, por ende, para pensar el mundo sin híposrasíarlo, no puede
sino r~alizar la "inversión" que Kant formuló con claridad por vez primera,
y. cuyo -enuncíado reza, paradójicamente: "Pensar (en) los objetos, pero de
lIlodp no objetivante; en el acto de pensar, saltar sobre la propia sombra;
con el entendimiento, pensar con métodos que van más allá del entendi-
miento" ,18 pues la filosofía es cosa de la razón.

La nada ortodoxa manera en que Jaspers recurre a Kant nos fuerza a .
detenernos en algunos pormenores. Recuerda Jaspers que el neokantismo
habia popularizado dos consignas: "Hay que volver a Kant" (Liebmann) y
"Comprender a Kant significa ir más allá de Kant" (Windelband). Pero en
filosofía -sostiene Jaspers- no se trata de "volver", como si hubiera que
poner nuevamente en circulación verdades definitivas y objetivas, ni tam-
poco se trata de "superar" un momento histórico determinado: la vuelta
a Kant no significarla retroceder, sino internarse en el origen; y "más allá"
0:0 puede significar un "saber mejor", sino solamente el mo~miento del tras-
cender que es el corazón mismo del pensamiento kantíano.w Pero para con-
~iliar así las dos máximas, en primer lugar, habría que depurar a Kant de la
interpretación de los mismos neokantianos, pues éstos generalmente vieron
su filosofía como una mera "teoría del conocimiento", y ello es "un tardío
empobrecimiento y trivialización del filosofar de Kant".l1i

Según Jaspers, una interpretación más profunda dé Kant debe centrarse
en primer lugar sobre el sentido de las antinomias, entendidas COIllO signos
de una realidad no objetivable que se hace presente,de modo indirecto, ,en
los enunciados objetivos. En segundo lugar, hay que concebir la razón con la
amplitud con que la concibió el mismo Kant, y no con la estrechez"raciona-
lista".· Con respecto a lo primero, aclara: "Por cuanto lo inobjetivo que
debe ser aclarado en el origen de todo ser objetivo (en la escisión sujeto-
objeto) sólo puede ser pensado, empero, objetivamente, lo así pensado --para
que no se consolide de modo falso como si fuera un objetO- tiene que fra-

. casar formalmente en tautologías, círculos y contradicciones." le Este punto
se complementa en el segundo, que muestra el interés de Jaspers por rescatar
del racionalismo estrecho los límites irracionales en que, según él, se move-

'l-¿ Van der Wahrheit. PhilosophischeLogik. Erster Band, München, Neuausgabe, 1958,
P·48.

18 "Antwort" de Jaspers, en P. A. Schilpp (ed.), Karl Jaspers,Stuttgart, 1957, p. 7!JO.
u Die grossenPhilosoPhen (1957), reeditado como Plato, Augwtin: Kant. Drei Grilnder

des Philosophierens,München, 19&¡, p. 8g6.
1$ "an der Wahrhrit, p. 22.
'le Die grossenPhilosophen,p. 116.
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ría el pensarde Kant -10 que,'además,permitiría la inestableconciliación
de las antinomiaskantianascon las paradojasde Kierkegaard-.

No hayqueolvidar,"en esterespecto,la insistencia'con que Jaspers-ya
desdesu juvenil informe para el seminariode Emil Lask, incluido como
apéndicea la Psychologie der Weltanschauungen-s- destacael límite irracio-
nal que perteneceesencialmentea la actitud racional, cosaque pondría en
evidenciala teoríade las Ideasde Kant. Así considerada,"la filosofía kan-
tianaesel racionalismoquesesostieney superaa sí mismo".l1Por de pronto
-escribirá en su conferenciasobre "El mal radical en Kant" (1935)- es
precisodarsecuentade que la razón.no se agota en el entendimientoque
piensaobjetivamenteen virtud de las categorías,sino que es ademásla fa-
cultadque por las Ideasda unidad sistemáticaa lo particular dentrode la
totalidad,y estambiénel fundamentodel obrarmoral y la basede la intuí-,
ción de 10 bello. La filosofía de Kant, en tal sentido,es para Jaspersuna
única y grandiosaaclaraciónde la razón en todossusdominios -teórico,
prácticoy estético.Pero esuna aclaraciónque en cada ámbitochocacontra
lo otro a que estáremitida la razónmisma,con los límites. Puesde lo con-
trario la razónquedaríainconcebibleen sumismoorigen. Por ello, insiste,el
filosofarde Kant estásiempreacompañadode "enigmas"que él, en cada
caso,fue el primeroen expresarcon claridad. (El "mal radical" es precisa-
menteuno de los más fundamentalesenigmasde su Iilosoffa.)La paradoja
de esefilosofar,por tanto, resideen el hecho de que, iluminando la razón
en todassusformas,"con apasionadaracionalidad",lleva ti la mismarazóna
cerciorarsede sus límites. Al saberseabarcada,la razón no está por ello
limitada en su ejecución,pues el mismo englobantees accesibletan s610.
graciasa la razón que lo ilumina. Así, pues,destacar10 englobanteirracio-
nal que circunda.a la razón no implica "perderla razón", porque en tal
casoconella seperderíala mismaexperienciadel límite, y lo que estámás
allá del límite y la abarca.w

Este enfoque,dice Jaspers,quiereponernosen claro sobreel hechode
que vivimos,"en la prisión de la objetividad" -pero la misma filosofía
de Kant, al mostrarla prisión como tal, ejerceun acto Iiberador.wEn los
límitesde 10 objetivamentecognoscible,la existenciaseve compelidaa tras-
cenderel saberpara dar testimoniodel insondableorigendel conocimiento,
del obrar y. de la contemplación, Esta última conversión (queen Jaspers

11 Von der Wahrheit, p. 22.

1& Cfr. "Das radíkal Base bei Kant", en Rechenschaii und Ausblick, München, 1951,
pp. 105-109.

19 Cfr. Die grossen Philosophen, pp. 198s, Es evidente aquí la influencia de ciertas
ideas de Simmel, de su Lebensanschauung.· No en vano, pues, Rickert abarcabaa Jaspers
al criticar a la filosofía de la vida como "moda" de la época. Cfr. Heinrich Rickert, Die
Philosophie des Lebens. Darstellung und Kritik der 'Philosophischen Modestrómungen unserer
Zeit, Tübingen, 2'1.OO.,1922.
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se llamará "fe filosófica") toma al pie de la letra la confesiónde Kant, en el
Prólogo a lasegundaedición de la Crítica de la razÓnpura: "Tuve, por tanto,
que suprimir el saber,para obtener lugar para la fe." 20 '

Ahora bien, si retrocedemosun po~oen nuestra exposición,veremoshas-
ta qué medida Jaspers,traicionando su punto de partida kantiano, se aproxi-
ma cada vez másal polo existencial. Si atendemospor ahora sólo al aspecto
teórico del problema -tal como se lo enfoca en la Orientación en el mun-
do- puede precisarseque, mientras Kant demuestra la inaplicabilidad de
las categoríasa las cosasen sí basándoseen argumentacionesracionales (esto
es,"científicas", aunque le pesea Jaspers),éstepor el contrario, sobrepasalo
racional ya con su propio "método". En efecto,y a diferencia de Kant, en
Jaspers ni siquiera puede saberse en qué reside la incognoscibilidad del
mundo real -como acertadamente10'enuncia Stegmüller.L, ya que esemis-
mo saber acercadel fundamentode la incognoscibiHdadsería a su vez obje-
tivo y obligatorio, sería "ontológico" (y Jaspers niega la posibilidad de la
ontología). En lugar de una fundamentación lógica,de los límites del saber
científico, da Jaspers numerososejemplos de límites fácticos. Pero la meta
de eseprocedimiento no sería la solución de cuestionesgnoseológicasfunda-
mentales (como hace Kant), sino "el descubrimientodel desgarramiento,la
disarmonía y la cuestionabilidad inherentesal mundo en el cual el pensador
solitario se encuentra puesto en inadarables situaciones,sin hallar sosiego
en conocimientosde validez uníversal".»

3. La interpretación de las Ideas

El Reierat para el seminario de Lask no sólo' documenta el temprano
interés de Jaspers por la filosofía de Kant, sino también la peculiaridad de
su enfoque,centradoen la teoría de las Ideas. Esto, señala·Gerhard Knauss,
era novedosofrente a los estudioscorrientesen esaépoca,limitados másbien
a los problemas de la deducción trascendentaly de las categorías.e- Tanto
en dicho informe, titulado precisamente "Kants Ideenlehre" como en la
obra en que fue publicado como'apéndice algunos años más tarde, la Phsy-
chologie der Weltanschauungen (1919), alude a las Ideas como fuente del
movimiento de la razón, a la que aquellas penetran y en cierto modo supe-
ran. Es interesantereproducir un oscuropasajedel final .de esaobra, donde
se perciben ecoshegelianosyse anticipa la noción de das Urngreifende que
Jaspers no explicitaría sino muchos años después. Dice allí: "La auténtica
vida de la Idea es movimiento dentro de,la escisión sujeto-objeto,es movi-
miento en lo finito. La vida de la Idea no es dada y cumplida de modo

20 Kritik der reinen Vemunjt,B XXX.
~1Stegmüller,op. cit.,pp. 196ss.
22 Cfr. G. Knauss, "Der Begriff des Umgreifenden in Jaspers' Phílosophie", en ,el vo-

lumen de P. A. Schilpp ya citado, p. 132'. •
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inmediato, simplemente como una vivencia, sino mediada por el obrar en el
mundo, la experiencia, la reflexión, la meditación sobre sí' mismo: etc. Por
muy irracional que sea la Idea, ella no se presenta como 10-írracíonal que
hace a un lado lo racional, sino que cobra vida en.virtud del movimiento
infinito en lo racional, penetrándolo y sob¡eabarcándolo (ühergreifend)".23

La teoría de las Ideas constituye, para Jaspers, el núcleo indiscutible que
garantiza la auténtica comprensión dé la filosofía de Kant y, sobre todo, per-
mite captar la:unidad de todas "las facultades del ánimo". A partir de esta
interpretación, Jaspers irá elaborando su propia concepción de la filosofía,
que culminará con la noción de das Umgreifende. Según Knauss, "el pensa-
miento fundamental de Kant acerca de la escisión sujeto-objeto,y su 'conclu-
sión' ~a partir del reino de la naturaleza y de la libertad- de su 'unidad
en el fundamento', más allá de toda posibilidad de conocimiento (al prin-
cipio de la Crítica del juicio), lo mismo que sus palabras sobre la 'raíz co-:
mún de la sensibilidad y el entendimiento', invocan de modo casi natural (en
Jaspers).la concepción de das Umgreiiende":»

Jaspers expone de modo casi escolar el papel de las Ideas dentro de la
totalidad de la filosofía de Kant. El conocimiento es un proceso estructurado
que se inicia con la confusión de las sensaciones,se eleva a las formas puras
de la intuición y de allí a las categorías. Estas proporcionan la forma objeti-
vamente determinada de 10 cognoscible. Por último, asciende.a las Ideas de
la unidad sistemática del conocimiento. Este proceso -agrega- es inacaba-
ble, no puede concluir en un sistema total., permanece "en suspenso". Ahora
bien, en este esquema, las Ideas cumplen la función de testimoniar la irrup-
ción de lo inteligible dentro de la universal objetividad del eritendimiento;
son, en definitiva, "la presencia de lo suprasensible en la totalidad del co-
nocer".25

Aunque Jaspers trata de ser fiel a Kant, distinguiendo inclusive más de
una vez la "Idea" kantiana de la "Idea" en su acepción hegeliana, no por
ello deja en algunas oportunidades de "hegelianízar" las Ideas, sobre todo
al acentuar la objetividad de las mismas -entendiendo, segúnparece, la vali-
dez objetiva de la Idea como si ésta determinara a los objetos-e, En tal sen-
tido, no es superfluo señalar que la noción de Idea en Jaspers, como bien
lo vieron Dufrenne y Ricoeur -aunque quizá la cuestión no sea en su com-
plejidad tan simple como su enunciado-- se encuentra siempre en un plano
intermedio entre su acepción como principio regulador del conocimiento y
como forma más acabada de la realidad objetíva.w

23Psychologie der Weltanschauungen (1919),4" ed., Berlin-Góttíngen-Heidelberg, 195!h
p- 460.. Traducimos "übergreifend" por "sobreabarcando", aun cuando la expresión-no es
del todo correcta,y mucho menos elegante,para señalar su parentescocon "umgrcijen",

24 G. Knauss, op, cit., p. 133-
2.5 Die grossen Philosophen, p. 253.
2'S Dufrenne y Ricoeur, op. cit., pp. 41-46.
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Dejando a un lado esta cuestión, que nos apartaría de nuestra meta en
el presente trabajo, digamos que Jaspers admite tres significacionés -coinci-
dentes, en última instancia- de la noción de Idea en Kant. La Idea es prin-
.cipio válido para buscar la conexión sistemática del conocimiento (significa-
ción metodológica o función heurística); actúa como "fuerza" en la subjetividad
del que conoce, es un germen que impulsa a su propio desarrollo (significación
psicológica, ferozmente criticada por Rickert en su comentario acerca de la
Psicología de las concepcionesdel mundo, en Lagos, 9, 1920/21);Y finalmente
la significación objetiva: en la Idea está presente algo que nos sale al en-
cuentro a partir del origen de las cosas." Esta triple función -confiesa Jas-
pers en su "Respuesta" a los trabajos a él consagrados, reunidos en el vo-
lumen editado' por Schilpp--,. se le hizo patente ya en sus lecturas juveniles
de Kant; creyó comprender entonces el procedimiento que éste empleaba:
"Kant piensa la Idea, en primer lugar, en su significación objetiva; en se-
gundo lugar, como fuerza motriz subjetiva; en tercer lugar, como origen
metodológico de la investigación sistemática. Dentro de esa triple significa-
ción, la Idea cambia de sentido de acuerdo con el contexto de las elucida-
ciones, pero lo hace de modo tal que surge una totalidad dentro de la que
lá Idea sufre ese necesario cambio de significación.',' 28

4. 'Hacia la expresión indirecta de lo ineiable

Habíamos adelantado ya que Jaspers pasa de una presunta "fidelidad" a
la concepción kantiana de las Ideas a una teoría de lo englobante. Aquí
sigue en pie la cuestión de cómo sea posible hablar de das Umgreijende sin

, convertirlo en un objeto -cuestión que nos llevó en otra ocasión a exponer
la filosofía de Jaspers confrontándola con Bergson y Wittgenstein.29

Es posible hablar de 10 englobante, responde Jaspers, pero sólo indirec-
tamente. En efecto, nuestro pensar, aun al referirse a lo que de ningún modo
puede ser .objeto, ha de enunciarlo siguiendo "el hilo conductor de lo obje-
tivo". Con otras palabras: utilizando expresiones que aparentemente remi-
ten a una realidad objetivamente conocida (o cognoscible), el filósofo! en
verdad, apunta a hacer presente de modo alusivo una realidad que por defí-
nifición trasciende todo saber objetivo. Y aquí está sin duda la clave de
bóveda que sostiene todo el edificio de la metafísica de Jaspers -la cual, es

27 Cfr. Die grossen Philosophen, p. 250.
28 "Antwort", en P. A. Schilpp (ed.), op, cit., pp. 187s. Refiriéndosea la interpretación

del arte en Jaspers,dice Johannes Pfeiffer respectode las Ideas:"Las Ideas son un abar-
cador al cual uno no se puede dirigir de modo directo, pero en el cual tiene que vivir de
modo activo, o cognoscitivo,o configurativo (en el arte)." "Zur Deutung der Kunst bei K.
Jaspers",en Schílpp, op, cit., p. &]6. '

29 Cfr. Mario A. Presas:"El estilo del filosofar de Jaspers", en Revista ECO, Bogotá/
Colombia, núm: 159,enero, 1974,pp. 225-237.
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menesterinsistir en ello, se basa expresamenteen una peculiar interpreta-
ción de la filosofía de Kant-. El propio Jasperscuentaque esemodo de
"enunciación indirecta" llegó a ser claro para él "por vez primera, en el mé-
todo de Kant, tal como éste de hecho lo emplea (aunque sin enunciarlo
como tal). En su famosadeduccióntrascendentalde la posibilidad de toda
objetividady de todoconocer,Kant procedede tal suerteque,guiándosepor
objetivacionespsicológicas,lógicas,metodológicas,metafísicas,piensaaquello
que no esningunade estasobjetivaciones,pero 51 condición de posibilidad
de todasellas;aquello que en sí mismono es sujeto ni objeto. En estoes-
triba el hechode que los textosde Kant, allí donde rozan estascuestiones.
que según sus palabras constituyenla parte esencialde su filosofía, sean
extremadamentedifíciles de comprender.[... ] Las interpretacionestienden
a tomar uno de los hijos conductorespor la cosamismay, luego,a excluir
los otroscomomodosequivocadosde pensar,que Kant no habría superado.
Así hubo una interpretaciónpsicológica (Fries),una lógica (Lask), una me-
todológica(Cassirer), una metafísica (Paulsen)",

"A mí me parecióque el pensamientotrascendentalde Kant sólo sería
comprendidosi se rechazabanesasinterpretacionesque conducíana unívo-
cos carriles objetivos,y si uno se_precipitabacon Kant en el lenguajesim-
bólico de múltiples hilos conductores,cada uno de los cualescontradiceal
otro cuandose pretendetomarloscomoenunciadosdirectos."Este enfoque
-cuya exactitudpuedeciertamentediscutirse- le posibilitó a él mismo,con-
duye Jaspers,"pensarmetódicamente10 englobantev.w

Estemétodolo lleva a interpretarel lenguajeobjetivoen que se trasmi-
ten incluso los pensamientosfilosóficoscomo "cifra". 'Se ha afirmado que
en estepunto Jaspersseríamás ambiciosoque Kant, pues éste llama "pro-
blemáticoy limitativo'tal conceptode noúmeno (parael cual no dispone-
mos de una adecuada intuición intelectual); sólo la esferapráctica nos
brindarían algunaspautas,pero éstascorrenpor cuentade la "fe". Jaspers,
en cambio,intenta trazaruna vía intermediaentreel sabery la fe; las cifras
intentaríansustituir a la intuición intelectualausente;por mediode ellas,y
salvandoel abismoabierto por Kant, Jaspersquerría pensarpositivamente
el noémeno,»Sin embargo,al negara las cifras el carácterde saber,Jaspers
permanecefiel a la lecciónde Kant; "no sacrificaa un nuevo platonismo;
no hay mundode las Ideas (enel sentidode Platón]: nadade Dios escono-
cido fuerade la aparienciamúltiple que essu incógnito. La doctrina de las
cifras, pues,rebasapero al mismo tiempo retiene el momentode la crítica
kantiana".32

3Q "Antwort", en Schilpp [ed.),op. cit., p. 789.
81 Cfr. Dufrenne y Ricoeur, op. cit., p. 126, n. 51.
82 lb id., p. 3'57.
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5. Das Umgreiie1fde
La .determinación de lo .englobante,que ya adelantamosen parte, no

hace sino reiterar los elementoskantianos que se descubrenen la filosofía
de Jaspets...tJIlmodode aclarar esta noción, en efecto,es,el siguiente: así
como'Ka.tit.demostróque espacioy tiempo no son objetos perceptibles,sino
q'tle.por el contrario,todo lo quesepuedepercibir apareceen ellos, del mismo
modo, das Umgreijende no constituyeun objeto de percepción o de .pensa-
miento, sino másbien aquello en que (desde lo que, dice a vecesJaspers)se
hace. presente toda objetividad.sa .l\.sí,por ejemplo, el mundo, en cuanto
Umgreijendes, "esel supuesto a priori ya su vez no obietioo, y el marco para
el hecho de que puedan sernos dados objetos particularcs".84.

Ningún "ser-sabido"(objetívado), comogustadecir Jaspers,es.el ser. Lo
abarcante, 10ienglobante,es siempreel "anuncio" del ser que se anuncia en
lo presente,pero sin revelar jamás su presencia.w

A estavagadeterminaciónde das Umgreijende añadeJaspersotro carác-
ter de las Ideas: su función regulativa e impulsora del conocimientoobjeti-
vo, según se concluyedel siguiente texto: "Una vez que he llegado a perca-
tarmede lo englobante,se transformael modo de mi saber acercadel ser del
mundo. [... ] En 10 que respectaal contenido., el saberdel mundo es por
cierto siempreigual. Pero con todo saber estáligada una vivencia de signifi-
cación, la mayoría de las vecesno aclarada. Lo que yo sé de modo determi-
nado y objetivo estásoportado,en la vivencia de esesaber,por algo que yo
experimento tan sólo por dicho saber,y que me impulsa a adquirir el saber,
sin llegar a ser a su vez algo de que pueda tener saberl...]El modo en que
esesentido penetrantee impulsantesoporta mi saberes causadopor la pre-
senciao la no presenciade das Umgreijende," 86

El pensarque apunta a la! aclaración de 10 englobanteno puede fundar
una ontología -pues ello sería volver a hablar del ser-sabido,del fenóme-
no-, sino. tan sólo instaurar "una nueva orientación fundamental en las
posibilidadesde relacionarsecon el ser". Así como la PhilosoPhie se abría
con una "orientación en el mundo" (con una mirada abarcadoray ordena-
dora de los modosde nuestrosaberen el mundo y sobreel mundo), también
el pensarde lo englobante se despliegaen una amplia "orientación en el
ser",estoes,en los.diversosmodosen que el ser (en sí incognoscible)seanun-
cía en lo englobante."

$8 Cfr. Stegmüller, op. cit., p. 213.
M Stegm.üller, op. cit., p. 216.
85 Cfr. "Ueber meine Pbilosopbie", en Rechenschaft und Ausblick, ed, cit., p. ~53. Ea

obvio que bay cierta relación entre estas formulaciones y las de la teología negativa o
mística, en el sentidode que Dios (el Ser) no es nada de ,10 que es (de los entesobjetiva-
mente conocidos),como por ej. en el Pseudo Dionisio.

" Von .der Wahrheit, ed. cit., p. 105.
87 Cfr. Knama, op, cit., p. 155.



Estos diversos modos repiten en lo fundamental-Ias Ideas kªn~~~
---que también constituían los respectivos ejes de las tres partes de la. ;P~iltr
$oPhie: el mundo, el alma (la libertad, la posible existencia), Dios (la Trl:i$-
cendencíaj->, e impulsan al acto de trascender que llega al Umgreifendes
aller Umgreijenden, al englobante que abarca todos los demás modos de lo
englobante, es decir, a la Trascendencia. Pero la experiencia de lo absoluto
seda junto con la de la esencial inadecuación de nuestro ser, en el fracaso a
que nos condena la finitud: "Somos capacesde trascender, pero jamás llega-
mos a la Trascendencia. Seguimos siendo.hombres. Ni siquiera abarcamos
lo abarcador que somos nosotros mismos, pero lo experimentamos como
abarcado." S8

6. Trascender y Trascendencia en sentido estricto

Allí donde el pensar no trasciende, no hay filosofía, ,afirma Jas~. Alli
donde se trasciende, empero. por cuanto la comunicación de tal acto debe
enunciarse objetivamente, se corre siempre el peligro de aferrarse a las pala-
bras, perdiendo en "lo dicho" el resorte vital propio de la libertad que tras-
ciende. Pues la filosofía, en cuanto ese trascender, está en el límite y, en la
medida en que no espera objeto alguno "más allá", sólo existe como acción
interior transformadora de la existencia, nunca como "resultado". Por ello.
ante la "conciencia en general", todo enunciado auténticamente filosófico es.
en realidad nulo, una nada, puesto que el filosofar es libertad y sólo para la
libertad, como dice Jaspers con palabras que recuerdan a Marce1.39En última
instancia, el paso decisivo del trasceng,erse anula en cierto modo a sí.mismo
como.pensamiento, ya que, en el ,límite, "es pensable que haya 10 no pen~
sable".«

Recurriendo a la nueva moción de das Umgreifende, Jaspers expresaría
lo mismo del siguiente modo: Nosotros somos el ser englobante, pero abar-
cados a la vez por el mundo y la Trascendencia.. Lo otro, lo, que no somos
nosotros, es por una parte lo que llamamos mundo; pero nosotros como
libertad -y no como conciencia, existencia empírica o espiritu- llegamos
también, por otra parte, a rozar una alteridad inefable a la que llamamos
Trascendencia en sentido estricto. Aquello en lo cual y por lo' cual somO$
empíricamente es el mundo; aquello por 10 cual y en lo. cual somos nosotros
mismos y somos libres, es la Trascendencía.w

Para precisar más el sentido de este pensamiento, veamos un extenso
pasaje de Jaspers: "Nosotros trascendemos lo englobante, es decir. sobre-

/
88 Die grossen Philosophen, p. 8011.

811 Cfr. Philosophie, 1, pp. 89'.
~ Philo$ophie, nI, p. !l8.
d Cfr. Yon der Wahrheit, p. 107.
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pasamosla objetividad determinada llegando a,cérciorarnosde 16 que la
engloba;por ello, sería posible llamar tras~endenciaa cada uno de los mo-
dosde lo englobante¡[. , .] Sin ernb~. llamamOsTrascendenciaen sentido
propio únicamente a lo;englobante pOr antonomasia (das .Umgreífende
sthlechthtn). a lo que englobaa todos.los engíobantes, [... ]Frente a la tras-
'éendend~general que correspondea cada uno de los englobantes,es ella la
TtasC:;eiiÍienciade todas las trascendencias, A esto correspondeel hecho de
que los objetosdel ser-mundoposeanuna doble transparenciasellos son fe-
nómenosdel ser englobantedel mundo y están en relación con la Trascen-
dencia. En cuanto fenómenos. y por la vía de su cognoscibilidad,permiten
que se manifiesteel ser abarcantedel mundo. En cuanto cifras, hablan el
lenguajede la Trascendencia,equívoco, tan enfático como incognoscible. A
travésde la cognoscibilidad(de los fenómenos)resplandecedas Umgreifende
del ser-mundo.A travésde su ser-cifra,se hace perceptible das Umgreiien-
de de la Trascendencia."42

"Trascendencia"esen definitiva, para Jaspers,tan sólo uno de los nom-
bres con que intentamos circunscribir la experiencia de lo absoluto. Los
nombresvarían según la dimensión en que tenga lugar esa experiencia: la
llamamosser al intentar pensarlade modo abstracto;para el que vive efec-
tivamentela relación con lo absoluto;ella es Trascendencia; pero si esareali-
dad apela a quien la experimenta,entoncesla invocamoscomo Divinidad; y
si entendemosesaTrascendenciacomoun Tú absoluto,comopersona,la lla-
maremosDios. Como ser,como Divinidad, comoDios, siempre esaTrascen-
dencia essólo "rozada" -dice Jaspers-- y nombradacon nombresque pare-
cen.convertirla en objeto; pero la experiencia es tanto más decisiva cuanto
menosdesaparecela Trascendenciaen el nombre y tanto más desaparecemos
nosotrosmismosen ella. Jaspershabla aquí el lenguajedel místico.

De todasmaneras,el pensador trata de ordenar los modos en que nos
acercamosa la Trascendencia. En el trascender formal el hombre se cerciora
de la Trascendncía por medio de movimientoscognoscitivosmetódicos,aun-

42 Von der Wahrheit, pp. 108s. Según Fritz Kaufmann, esta noción de Trascendencia
une la .significación de Kant ("lo que yace más allá de la posibilidad del conocimiento
humano") con los tonos de la teología negativa: "Totaliter aliter, mysterium tremendum del
nmdamento uno del ser. Esta conjunción, por lo demás, no sería extraña en los escritos
de Themas Mann y Rilke; de este ültímo cita Kaufmann el siguiente verso de su poema
"Buddha": "Nichts ist so stumm / wie eines Gottes Mund" (Nada es tanmudo / como .la
boca de un Dios). Cfr. Kaufmann "Karl Jaspers und die Philosophie der Kommúnikation",
en Schílpp, op, cit., pp. 199S., n. 19. ,

Al no advertir estemaatiz místico, el investigador puede bien decir que en Jaspers hay
una teoría de la Trascendencia que a la postre admite que no hay Trascendencia, como
por ej. F. J. von Rintelen, Philosophie der Endlichkeit als SPiegel der Gegenwart, Meisen-
beim/Glan, 1951,p. 369. Esta interpretación, lo mismo que la de Sciacca ("el salto en el
vado de Jaspers") en su libro La filosofla, hoy,jBarcelona, 1956,pp. 205 SS., permanecerían
sin embargo fuera del movimiento propio .del filosofar de Jaspers,' según dice Richard
Wisser en Responsabilidad y cambio histórico, Buenos Aires 1970,pp. 44 ss.
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que destinadosal fracaso---comosucedeen la experienciadel límite en la
orientaciónen el mundo-. Las referencias existenciales a la Trascendencia
muestranotro modo de relación: la oposición o la entrega,la porfía y el
abandono,la obedienciaa la ley del día o la sumersiónen la pasión de la
noche,etc.,hacenpresentea la existencia,en su concretahistoricidad,su rela-
ción con 10 absoluto. Por último, la lectura del escrito clirodo, esto es, la
conversiónpor cuyavirtud todo objeto revelaen su fondo la voz de la Tras-
cendencia;aquí nosotrosmismosllegamosa vivir comoIibertad.w'

También propone Jaspers una interesanteaproximación al concepto
por esenciaindefinible de la' Trascendenciala cual retomaargumentaciones
queyahabía esgrimidoal referirsea Kant y a las "condicionesde posibilidad
delo real". Dice al comienzode la Metaphysik: Toda realidad sepresentaen
la correlaciónde algo objetivo y un sujetodirigido activamentea' ello. De
estemodo, la actividad de la conducta investigativaaprehendela realidad
emplrica comoobjeto del saber. Esta realidad se impone a la concienciaen
general.La Trascendencia, en cambio,es otra realidad que se nos impone
encuantosomosexistenciaposible,libertad, que se manifiestaen la existen-
cia empírica.

Ahora bien, "todo conceptodeterminadode realidad delimita con algo
noreal. Como posibleexistencia (por el contrario)preguntopor la realidad.
absoluta. [... ] La Trascendencia,en cuantola realidad por la que pregunta
la existencia,ya no puedeser interrogadaconvistasa suvalidezgeneral.Pues
ella me alcanzacomo realidad sin posibilidad; como la absoluta realidad
másallá de la cual nada hay; ante ella me quedo mudo. Lo que conozco
comorealidad empírica 10 concibo como posibilidad, debido a las condicio-
nesde su realización. [... l Lo que aprehendocomo el ser de la misrneidad
(la existencia)me esconscientecomoposibilidad de cuya realidad decidemi
libertad. [... ] La realidad de la Trascendencia, por el contrario, ya no es
susceptiblede una retraducción en términos de posibilidad; por ello, no
esempírica;carecede la posibilidad aprehensiblepor nosotrosdesdela cual
ella fuerareal. Pero ello no sedebea un defecto,sino precisamenteal hecho
de que esaseparaciónde realidad y posibilidad constituyeel defectode la
realidadempírica, que siempre tiene otra cosa fuera de sí. Por lo mismo,
además,tampocoesexistencia:carecede la posibilidad de decisión,y no por
defecto,sino a la inversa:la capacidadde decisión expresala defectuosidad
dela existenciaen su existir concretoy empírico".

"Por tanto, allí donde encuentro la realidad sin su transformación en
posibilidad, allí alcanzo la Trascendencia." 44

Ahora bien, el hechode que la realidadde la Trascendenciano seofrez-

43 Cfr. Von der Wahrheit, pp. i i i ss.
~, Philosophie, lIl, pp. 8s.
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ca directamentecomo cosa empírica ni como existencia,no debe inducirnos
a creer que Jaspers la transñere a un ."más allá"; por el contrario, se trata
ele comprender cómo tal realídad trascendenteúnicamente puede manifes-
tarse en el mundo. Por cierto, debido a que no será ya un objeto para la
conciencia en general, cobrará necesariamentea los ojos de la actitud cog-
nOsCitiva"objetiva" el carácterde algo inconsistente,de una nada. En efec-
to,"en.cuahtomanifestaciónde la Trascendencia, toda objetividad es evanes-
.cente (verschwindend) para la conciencia,puestoque "no es el ser entendido
como consistenciao subsistencia,sino el ser de la Trascendencia como len-
guaje para el ser de la libertad. Así como en general la existencia llega a sí
misma al desaparecerlo que está ahí meramente de modo empírico, pero
que no existe; así también, al dirigirse a la Trascendencia, sólo 10 hace en
objetosque como talesno tienen consistenciaalguna para la conciencia". En
tal sentido, pues, lo que la metafísica considera como objeto, no es ese ob-
jeto mismo, sino un símbolo. Con ello, por tanto, la búsqueda metafísica
de la Trascendencia culmina en la teoría de las cifras.4Ii

7.La teoria de las cifras

El "contacto", como suele decir Jaspers,de la existencia con la absoluta
realidad (sin posibilidad) de la Trascendencia,despierta la conciencia de la
finitud, de no ser yo mismo el absoluto origen de mis decisiones. También
aquí se llega a la conciencia del límite: del "otro lado" de lo que limita la
libertad seencuentrala facticidad; la existencia sesabe"donada" por la Tras-
cendencia. En el fracaso-otra palabra para la conciencia de la finitud- la
existenciapercibe el lenguaje enigmático de la Trascendencia -dice Johan-
nesThyssen-; 46 su desciframientoes tarea de cada uno, no hay código uni-
versal,no hay ontología.

La filosofía de Jaspers, por tanto, concluiría en la aserciónde que el
ser que semanifiesta en el mundo no es 10 absoluto, sino que está lacerado
.por contradiccionesinsuperables;y ello en todos los órdenesde la vida: los
valores positivos no se realizan sino al precio de valores negativosno queri-
dos; la libertad estásiempreoscurecidapor la necesidad;la comunicación se

4~ Philosophle, III, p. 15. Como ya señalamosal comienzo,Jaspers "introduce" abrup-
tamente la Trascendencia en su filosofía, al definir la existencia. En virtud de ello, y
basándoseen Heidegger, Hans Kunz opina que quizá pudiera llevarse a .cabo la "aclara-
ción de la existencia" prescindiendo de la Trascendencia. Kunz se basa primordialmente
en el análisis del problema de la muerte. Como siempre, Jaspers responde a su crítico
reprochándole el que tome sus pensamientos--que "sólo recuerdan o preparan una expe-
riencia como realización de la Ubertad"- como si fueran "doctrinas" o "saberes" filoséfí-
cos, más aún, científicos, con 'lo cual yerra su argumentación. Cfr. Hanz Kunz, "Versuch
eíner Auseínandersetzung mit der Transzendenz bei Jaspers", y la correspondiente"Ant-
wort" de éste,ambasen el volumen de Schilpp, pp. 493-514 Y 813'820 respectivamente.

48 Cfr. J. Thyssen,"Der Begriff desScheiternsbei K. Jaspers",en el volumen de SchiIpp,
P·294s.
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ve de continuo desplazadapoi la soledad; la existencia posible destruye sus
posibilidades al encarnarseen la existencia empírica, etc. El fracaso sería en
definitiva la última situación límite tanto en el plano de ·la acción como
enel del conocimiento. Pero Jaspersno sedetiene en la mera descripción de
esta ineludible circunstancia; la misma situación límite del fracaso se con-
vierte en decisiva cifra para interpretar todas las otras cifras. Y esto sucede
en la medida en que tal experiencia me lleva a renunciar a la ilusión de un
sistematotal del conocimientoy de la acción, cuando "yo asumoy trasciendo
el mundo comocuerpo de mi libertad y como cifra de la Trascendencía",«

Con reminiscenciasde las vías analógicasy negativasde algunas doctri-
nas medievales,Jaspers descifra toda objetividad y toda experiencia en la
doble perspectiva del fracaso y la presencia, en una suerte de "ontología"
-opinan Dufrenne y Ricoeur- tendida entre los dos abismosde una Tras-
cendencia que ya no revelaría ninguna inmanencia y un panteísmo en el
que se absorbería la trascendenciade lo totalmente otro.4S

. Para comprender el "mecanismo", por así decir, de la teoría de las ci-
fras, esmenesterrecordar que todo filosofar, segúnJaspers,es un pensar de
o desdedas Umgreifende. En efecto,como señala Knauss, ya los primeros
pensadoresgriegos partían de esa previa posición de la totalidad: todo es
agua, todo es fuego, etc. La posterior interpretación del significado de esa
totalidad es en cierto modo relativa al momento histórico cultural. Lo im-
portante en este contexto es el hecho de que para que se pueda pensar el
ser como agua, fuego,etc. previamentehubo de ser pensadala totalidad, de
algunamanera, bajo el conceptode ser. "El comienzodel filosofar no reside
propiamente en los primeros fragmentosque nos han sido trasmitidos,sino
en el pensaranterior a ellos. Frente a eso,la cualificación más detallada del
sercasi significa ya, nuevamente,una decadenciadel pensar."49 Jaspersquizá
admitiría su cercanía a esos"modelos", que pueden ejemplificarse en el con-
cepto de áPeiron de Anaximandro, que él ha traducido en cierto modo en
das Umgreiiende y en la Periechontologie. Así dice: "Nuestro camino es la
aclaración de das Umgreijende que buscamoscomo aquello que cobija en sí
todo origen, pero que sin embargojamás puede llegar a ser objeto de modo
adecuado";camino que, para diferenciarlo del tradicional de la ontología,
lo llamamos -concluye- "Periechontologie=w

47 Dufrenne y Rícoeur, op, cit., pp. 194Y 286. Cfr. también Thyssen, op. cit., p. 299-
4S Dufrenne y Rícoeur, p. 375. Se habla aquí de "ontología", por cierto, pero en un

sentidomuy especial que no contradice nuestra afirmación de que Jaspers niega la onto-
logía. Es "ontología" en cuanto se habla del ser; pero en la medida en que todo enuncia-
do acercadel mismo es tomado como mero símbolo o cifra de su presencia, es obvio que
no estamosante una disciplina ontológica en el sentido tradicional, pues la cifra sólo es
"inteligible" para una existencia individual y concreta que se comprometeal descifrarla;
jamás es enunciable su código de modo universal y necesario. • .'

49 G. Knauss, op. cit., p. 131. .
50 Pon der Wahrheit. pp. 159s. Knauss alude a la formulación atribuida a otro pasaje
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Vista desdeesta perspectiva,todas las doctrinas fil0s6ficas cobran una
nueva:significación.,.En efecto,tanto las milenarias metafísicasde los ele-
mentoscomo las,grandesdoctrinas sobreel ser "consistenen una escritura
cifrada que los ,filósofasproyectan,desdela presenciade lo englobante,para
aclarar el ser y aclararsea si mismos"..pero estas"cifras" fueron luego "erró-
neamentetomadas.como un determinadoser-objetoentendido como el ver-
daderoser".~1 .

Con la teoría de las cifras reapareceen Jaspers,en otro nivel, su inter-
pretacióndel pensamientode Kant. Esto es claro si volvemosa plantear la
cuestióndesdeun comienzo.En la orientación en el mundo, el hombre,en
cuanto concienciaen generalconvierte toda realidad en objetode investiga-
ción; en tal sentido es la realidad manifestacióno fenómenode algo que
teóricamentesubyacea dicha manifestación.Ahora bien, ni la existenciaen
sentido estricto,ni la Trascendencia,pueden ser objetos de investigación.
Pero consideradosen el modo de pensarque trasciendea la concienciaen
general,los mismosfenómenosdelatanuna nuevadimensión: son ahorasím-
bolos, objetosque se desvanecenante la mirada metafísica. En el primer
caso,en el plano de la ciencia, el objeto es fijado en sí mismo; en el segun-
do, no es tomadocomotal objeto,sino comoaquello en que "toma la pala-
bra" lo que jamáspuede aprehendersede modo directo y así se manifiesta
simbólicamenteen toda experienciade objetos.

El símbolo, en estesentido,no remite a otra cosaque también podría
aparecersin esesímbolo: en él sehacepresente"otro" que sin esemedio no
podría aludimos en modo alguno. La mirada metafísica,dice Jaspers,revela
como intrínsecamentecontradictorio al objeto de la conciencia en general
-de allí las antinomias kantianas,en virtud de las cuales se alcanza indi-
rectamenteen lo objetivo aquello que jamáspuede llegar a ser objeto.1I2

Además de las dos "funciones" señaladas--objeto de conocimiento y
objeto metafísicoo símbolo- puede indicarse aún la de signum existencial.
En efecto,en el objeto sehacepresenteuna posibilidad de seruno mismo,la
que presuponelas dos anteriores funciones (el conocimientoy el símbolo);
todo sabery todo símbolo se transformanen invocación,en .el llamado a la
más.propia posibilidad de.seryo mismo.

Estasreflexionesde Jaspersparecenrecuperar una línea muy cara a los
alemanes,basadaen la distinción kantiana entre conceptose Ideas. Quizá
recordaraJaspers la versión aforística de estospensamientos,tal como se

con la misma expresión (Die Fragmente der Vorsokratiker, 8' ed. compil. por W. Kranz,
Berlín, 1956,T. 1, p. 84).Pero Jaspers, cuando se refiere a Anaximandro, curiosamenteno
menciona este término del que, según la plausible exposición de Knauss, provendría su
idea de la "períejontología",

111 Jaspers,Einführun~ in die Philosophie, München, 1963,p. 34.
62 Cfr. Von der Wahreit, p. 256s. Véase también Jean Paumen, Raison et eslstence

chez Karl Jaspers, Bruselas, 1958,p. 218.
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encuentraen Goethe. Éste, al distinguir entre metáforay símbolo, escnJ:>e!
"El verdaderosimbolismo es aquel donde lo particular representalo.uní-'
versal,perono comosueñoy sombra,sino comorevelaciónviva e instantánea
de lo ininvestigable"."El símbolo'-aclara en otra oportunidad- transfor-
mael fenómenoen Idea; la Idea,en imagen;pero de tal maneraque la Idea
permaneceen la imagensiempre infinitamente activa e inalcanzable,y aun
cuandose le expresaraen todas las lenguasseguiría siendo sin embargoin-
expresable."~3 /

El símbolo de que habla Jaspers encuentra una denominación 'más
adecuadacon la noción de cifra, puesésta alude a la necesidadde su desci-
framientopor cada existenciahistórica. Pero aunqueIa apelación es inme-
diata y personal,Jaspersadmiteuna ciertaestructuraciónde eselenguajeinme-
diato de la Trascendenciaenun segundolenguaje,donde los contenidosapa-
rentementeincomunicablesse sedimentanen los mitos, las revelacionesde
un más allá, etc. Por último, el pensamientopuede remontar hasta el ori-
gen este lenguaje mediato e intuitivo, aprehendiendo en la especulación
metafísica,aquello que en verdad es incognosciblee inefable,pero que llega
a ser un tercer lenguaje. Por tanto, bien puede decirseque el filósofo "lee
el escrito cifrado originario a medida que va escribiendo uno nuevo: piensala
Trascendenciapor analogíacon la existenciaempírica que le es intuitiVa".II&

Pero la originalidad de la teoría de las cifras de Jaspersreside en este
hechoseñaladopor Kurt Hoffman: mientrascasi todos los filósofosque lle-
gana una visión totalizadorade la historia de la filosofía tienden a absolu-
tizar su propio sistema,rechazandopor ende los que se le oponen,Jaspers,
por el contrario, admite la cifra, el núcleo verdaderode todo gran pensa-
miento,pero rechazandosu pretensiónde validez universal, objetiva y defi-
nitiva. De tal modo, en esta "filosofía de la filosofía", Jaspers "considera
consecuentementesu propio pensamientocomouna metáforaHlosófica entre
otras,y estehecho es tan necesariocomo problemático't.s"

La doctrina de las cifras es la másclara expresiónde un pensarque, en
todomomento,trata de preservarel origen autónomo e independientedel
quehacerfilosófico, especialmentefrente a los dos ámbitos que histórica-
mentepretendenreducirlo a sus propias dimensiones:la ciencia y la reli-
gión. El "objeto" de la filosofía, por una parte, no es susceptiblede un
conocimientoválido para la conciencia en general. En tal sentido,si bien
en la actualidad la auténtica filosofía no puede prescindir de los resultados
de la ciencia --como expresamentereconoceJaspers-,' ella apunta a otra
verdad,ya no científica. Por otra parte, la filosofía se aproxima al ámbito

113 "Maximen und Reflexionen", en Goethes Werke, edito por Heinrich Kurz, Leipzig.
s. a., t. XIII, pp. 695 y 741 respectivamente.

11& Cfr. Philosophie, ilI1, pp. 1ll4s.
1111 Kurt Hoffman, "Die Grundbegriffe der Philosophie K. Jaspers", en el volumen de

Schilpp, p. 91).
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de la fe. Pero la doctrina de las cifras impide.que se confundala "fe filosó-
fica" con la creenciaen una revelaciónhistóricaobjetivahechapor Dios, de
unavezy para siempre,para todoslos hombres.En conclusión,pues,la reli-
gión será"falsa comodogma,verdaderacomomito" (como.cifra):del mismo
modo, la filosofía "científica", la ontología en el lenguajede Jaspers,"será
falsa en cuantociencia, pero verdaderacomocifra especulatíva't.w

Pero en estepunto urge preguntarse,nuevamente,hastaqué punto Jas-
pers,al alejarsede la basekantiana en que inicialmente se apoyarasu pen-
samiento,no corre el riesgode edificar "en el aire", falto de aquellos sóli-
dos cimientosde la filosofía crítica. En efecto, aferrándosea la letra de la
ya citadaconfesiónde Kant, Jasperssuprimeel saberparahacer lugar a la fe.
Pero a una fe que no puedecomunicarsesino simbólicamente,y que parece
condenara una insalvable soledad. El filósofo de la comunicación,pues,
terminaen la inevitablenarraciónde su propia búsquedade lo absoluto. La .
filosofía esdevoradapor la autobiografía.
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56 Paul Ricoeur, Gabriel Marcel et Karl Jaspers. Philosophic du M'Ysterc tt PhilosoPhie
du Paradoxe, París, 1947,p. 281. El mismo autor, en su trabajo "Philosophíe und Re;
ligion bei K. Jaspers" (vol. Schilpp, pp. 617 s.) expresa: la cifra remplaza en Jaspers al
milagro; la contemplaciónmetafísica, a la plegaria; la comunicación, a la Iglesia. En el li-
bro que escribió en·colaboración con,Dufrenne se afirma que la doctrina de las cifras
esel punto extremode una secularizaciónde los dogmascristianos.

Con una intención más conciliatoria, Bernard Welte compara la "fe filosófica" de JaS-
pers con el pensamientode SantoTomás de Aquino. Cfr. La fo; philosophlque che: Jaspers
et Saint T'homasd'Aquin, París, 1958.




